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NORMA Y DOCTRINA

ara una Antología Jel nuevo er
«.....Y os encontraríais trabajadores de los campos que de sol

a sol se doblan sobre la tierra, abrasadas las costillas, y que gana­
ban en todo el año, gracias al libre juego de la economía liberal, 
setenta u ochenta jornales de tres pesetas.»

JOSÉ ANTONIO

ANO III NUMERO 378

Seis avim üe lnniMeo milis han 
sido deniliailos por nüeslros tazas y

La aventura roja en Teruel es de las más catas
tróficas que registran los anales militares

PARTE OFICIAL OE GUERRA
del Cuartel General del Generalísimo

Teruel ha sido y será la tumba de las más 
selectas divisiones rojas z

Noticias recibidas en este Cuartel general hasta ¡as veinte 
horas de! día ele hoy. 12 de enero de 1938

En sector de Teruel han sido fácilmente 
rechazados los pequeños intentos de 
reacción del enemigo.

Hoy huí sido derribados cuairo avio­
nes de bombardeo enemigos «Martín 
Bomber» seguros y uno probable, por 
nue«tras baterías antiaéreas, y otros dos 
más de igual tipo en combate aéreo.

Salamanca 12 de enero de 1938 (II Año Triunfó!)—De 
orden de su excelencia el Generalísimo, el General en jefe 
de Estado Mayor. Francisco Marfírr Moreno.

La dinamita y la trai­
ción, factores de la des

El contratiempo dc Teruel ha 
cambiado por completo la faz ae 
la batalla, Desaparecido c; estí­
mulo sentimental que nos acu­
ciaba con apremio en ayuda 
de nuestros hermanos sitiados va 
no nos precisa desafiar a todo 
trance el juego mortífero dc las 
ametralladoras, los tanques y la 
artillería dc los rojos, ai i nos es 
necesario tampoco persistir cn 
agotadora porfía en uorirnos 
paso entre la espesísima costra 
de milicianos que se interponía 
entre nuestras columnas dc so 
corro que necesitaban llegar sin 
demora cn auxilio de la guarni­
ción y población civil de Teruel, 
así que a la postre, si grande era 
el heroísmo de los ¡uralenses de­
fendiendo el honor de su ciudad 
no era menor el esfuerzo de jos 
que acudían en su socorro de­
jándose jirones ae carne entre 
los obstáculos del camino.

Ahora las cosas han. cambiado 
Eos nacionales queremos rccu-

en Concud, en San Blas, en la 
Muela y en l'illastar. dominando 
nuestras tropas a Teruel, con­
trolando las vías de aprovisio- 
namidnto del ejército rojo y te­
niendo en continuo jaque a to­
das esas divisiones que, por ne­
cio capricho del marxismo inter­
nacional, se encuentran metidas 
cn el más absurdo fregado en 
que se vió ejército alguno,; con­
siguiendo destruir Teruel.

Ahora no saben qué hacer de 
él. Después de haber sacrifica­
do millares de hombres, todavía 
insepultos por esos campos v ba­
rrancadas, después de haber per­
dido un excelente material bé­
lico. después dc haber procla­
mado a la fas del mundo su 
mentido triunfo, se encuentran 
perplejos y casi atónitos porque 
iiadd de lo que han hecho en ca­

la batalla les sirve de utilidad.
Nuestros soldados, sobre to­

do la aviación y la artillería, 
están dando buena cuenta de los 
refuerzos rojos. Jamás ejérci­
to alguno habrá cosechado con 
tanta, perseverancia una derrota 
a costa dc - tantísimas bajas y 
una pérdida tan considerable de 
material bélico-, L.as mejores
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¡Labrador! Los que 
sufren todavía bajo la 
garra marxista tienen 
hambre. Siembra 
“PAN” para ellos, 
mientras otros luchan 
para podérselo llevar.

liillliilllllllliliilllllllllllllllllilllllllli
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiniiii

facción de Teruel
pera? la casi totalidad de 
posiciones estratégicas que 
arrebataron los rojos en su 
mera infiltración nocturna 
sorpresa y no tenemos más

la: 
no: 
pri- 
por 
que

Frente de Arsgón.— 800 kilos 
de dinamita tuvo la mina que voló 
el Banco, 600 ¡a que derribó el Ca­
sino, 700 kilos la que deshizo el 
Seminario y el Convento de ¿anta 
Clara; el Gobierno Civil y ia Co- 
manaancia militar no necesitaron 
explosivos; allí se guarecía ¡a trai­
ción, que tiene más empuje que 
todas las dinamitas del mundo En 
los edificios del Gobierno Civil y 
de la Coman tanda militar huno un 
miserable: el Jefe; aquel reducto 
pe eció el 7 de enero, a las diez de 
la noche. El Seminario, postrer 
.trocito de España en ¡eruel, aún 
duró casi veinticuatro horas más. 
Y as'stí a su agonía, yo vi casi su 
fin; exactamente a dos kilómetro* 
206 metros de Teruel estaba el 
día 8 de enero la primera estación 
móvil de telefonía sin hilos. De 
hora en hora, lacónico y sublime: 
<Se oye trabajo de zapa muy próxi­
mo en el exterior, fuego de ame­
tralladora, fusil y cañón de tan­
ques, segu’mos resistiendo, ¡viva 
España! Fernando Barba-

A mediodía, de repente vimos 
cómo el perfil mediado de Teruel 
lo cubría una espantosa columna 
de humo El eco de la explosión 
terrible aunque amortiguado por 
la distancia nos escalofrió los hue­
sos. Alguien dijo junto al camión 
de telefonía sin hilos:

'Ya todo es inútil, esos pobres 
han debido volar en tiras*. Y, no. 
Cuando el viento disipó el humo, 
volvió a surgir en la lejanía, aun­
que espantosamente nublada, la si­
lueta del Seminario, en uno de sus 
ale ones la bandera de España se­
guía en su mástil y seguloamente 
la radio volvió a estremecerse:

• ¡Parte de Teruell ¡Parte de Te­
ruel!,- g itó el escucha saliendo de 
su cabina con un papel en la mano; 
lo leyó en voz alta un cap! án y 
mientras lo leía, lloraba: -Acaba de 
explotar la mina. 300 muertos y 
700 heridos o sepultados. Oímos

Fernanda, el nuevo signatario del 
parte es un capitán de Artillería 
Se quiso reanudar diálogo con la 
radio de Teruel, Inútil. . Otra mon­
taña de humo volvió a subir hasta 
la ; nubes. El estampido de otra 
explosión nos clavó sobre lo; pies 
Poco a poco, el viento disipó nue­
vamente el humo: el Seminario 
con la bande a de España, había 
desaparecido. Junto a mi, un fraile 
vestido con capotón del Tercio, dijo 
envozaltñ

'Padre nuestro que estás en ¡os 
Cielos-..*

(Jampana < ontra la
uíva cara, 

Inglaterra
en

Londres.—El partido laborista em­
pezará el próximo lunes »u «Cru­
zada Nacional» organizando reunio­
nes de protesta en las principales 
ciudades, sobre todo en los centros 
industriales contra la vida cara y 
fcontra los beneficios excesivos dc 
los vendedores al detalle de produc­
tos alimenticios.—Stéian!.

encastillarnos en los parapeto: 
dominantes y ver cómo se des­
gastan los rojos en la ingente 
faena dc consolidar esc montón 
de escombros humeantes que se 
creen haber conquistado. Avi­
dos están los ro Hilos con su efí­
mero triunfo y en buen- beren­
jenal se han metido,, porque ya 
es tarde para retirarse. No pue­
den marchar ni hacia adelante 
■ni hacia atrás para ¿alir por ci 
difícil trance en que se ven com 
prometidos;. ya saben ellos In 
que Íes ha extorsionado desde 
hace más de un año el afian­
zamiento de los nacionales en 
las proximidades de Madrid.

Nuestras reducidas guarnicii. 
nes del Garabitos, de la Ciu­
dad Universitaria, del Pinga- 
rrón, del Cerro de los Ange­
les y del llarama han tenido 
constantemente en jaque a todo 
el Cuerpo de ejército que man­
daba Klcbcr y Miaja. Contra 
estas posiciones se han estre­
llado una y cien veces con per­
didas cuantiosísimas. las mejo­
res tropas de choque que esta­
ban prácticamente aprisionadas 
cn Madrid, sin poder acudir al 
auxilio de Málaga ni de ningu­
no de los sitios en que las ne­
cesidades de la guerra las re­
quería. De la misma mañera, 
ahora bic'11 afianzados los nacio­
nales en Celada, en c¡ Maletón,

EsoaOa taiffil
Dos diarios argelinos; «L’Echo 

d’Oran» el «Oraji Martin», han 
publicado recientemente un llama­
miento dirigido a los intelectuales 

en general a los elementos repre­
sentativos de tod j Argelia, para 
que suscriban un manifiesto de ad­
hesión a la España Nacional 'y a 
su Caudillo hallando esta iniciativa
un amplio profundo eco. Re-
cuéntese para que el lector sq ex-
plique 
patia,

este ambiente de cálida sim- 
que el papular alcalde de

Órán, Lambert, el de Sidi-Bel-
Abes, Bellart y otras significadas
person iidades de allá, como el abo­
gado Gatuing, presidente federal del 
Partido social francés, etc., han da­
do en diversas ocasiones expresivos
testimonios de su 
Caus-j.

El texto que, 
firma; que luego 
ce así;

«Un grupo de

adhesión a nuestra

avalorado por las 
se transcriben, di-

intelectuales fran-
ceses entre los cuales se encuentran 
Georges. Claudet, del Instituto; Paul 
Clqtidel. Embajador de Francia; 
Georges Goyau, Abel Hermant. 
Louis Madelain, el general Wey- 
gand, el doctor Charles Richet, el

mu.......... . ........................................... .......................................................

Glosas de IMPERIO

Con el Movimiento Nocional están el 
espíritu y el. pensamiento de España

zapa, segunda mina, ésto se 
acabado. Firma ¡o, Fernando-, 
no firmaba el c ironel Barba, 
vlejeclto, aunque retirado de

ha
Ya 
Un 
las

armas por edad, luchó en Teruel;

Un ladrón político
Londres.—Un ladrón entró por 

una ventana en la casa de, Campo 
<1cl Ministro de Educación Nacional 
Lord Stanhope llevándole varios ob­
jetos de pata.—Stéfani.

En «Radio Nacional» de Salamanca, ha leído el 
ilustre recitador González Marín, que llega de América, 
una primera serie de poesías de esencia y ritmo Azul. 
Esto es, poesías de la hora actual, amasadas con sangre 
y luceros; eco y voz del instante enjuto e imperial que 
vivimos.

González Marín, viejo camarada, ha cruzado por los 
países hermanas de América y ha encendido, con su voz 
declamada y sensible y con la música de acero de los 
versos «azules», el alma oceánica del Nuevo Continente.

Los ha encendido a golpes de belleza y de ritmo. 
¿Poesía en esta dura hora? ¿Versos entre el drama áspe­
ro que vivimos; entre estallido, y motores, y roja senda 
de frío y muerte? Si, versos. Hacen falta, más aún que 
el aire soleado. Fué el propio JOSE ANTONIO quien 
habló primero — en el inicio del camino —de poesía, del . 
milagro creador de la sutil poesía. «lAy del que no sepa 
levantar, frente a la poesía que destruye, la poesía que 
promete!»

He ahí sus palabras. El gesto severo de las cosas 
quería él transirlo de belleza. El áspero perfil, el duro 
contorno; el estilo en recta de la Falange, quería él que 
tuviesen dentro, en lo invisible, carga y raíz de noble

poesía. «La poesía que promete», decía él. Porque, cierto, 
eso es lo que hay en su fondo bello: creación. Para 
crear—él fué eso, sobre todo, creador y evangelista — hay 
que ser poeta. En los grandes hombres — hambre y sed de 
luceros — hay siempre, por fuera o por dentro, un río 
caudaloso de poesía; de poesía «que promete», como el
Ausente dijo.

Por eso los poetas están con nosotros. Por eso 
pensamiento, la cultura, la teología, el arte —todo 
auténticamente espiritual, ascensional, lírico, fuera

el
lo

lejos de la pura zoología—; todo lo que en España sig­
nifica caliente tradición, místico deseo de vivir en milicia 
creadora, está aquí, en la España Nacional, haciendo y 
deseando hacer.

Cuando el Generalísimo quiso convocar a los hom­
bres de cultura y crear el Instituto de España y hacer 
renacer las Academias, surgieron súbito los hombres más 
capacitados en todas las ramas que el espíritu cultiva. 
Con nosotros, en presencia o en corazón, está lo más 
selecto del pensamiento de España. Y está con nosotros 
porque — frente a la agria tarea roja de destruir senti­
mientos o piedras— nosotros somos construcción, arqui­
tectura, cultivo.

conde de Saint-Aulaire, el doctor 
Entile Sergent etc., acaban de fir­
mar y‘publicar un mrjnifiesto en el 
que se dice;

«No podemos por menos que 
desear abiertamente el triunfo en 
España del que representa en la 
actualidad la civilización contra la 
barbarie, el orden y la justicia con­
tra la violencia, la tradición contri 
la destrucción, las garantías de las 
personas contra las arbitrariedades.

Nuestra finalidad es mostrar a 
los- pueblos y a los Gobiernos que 
la verdadera Francia ,-j la) verdade­
ra España están y estarán siempre 
unidas.»

Palabras tan sabias, tan verdade­
ras y tan francesas han alegrado los 
corazones dc la inmensa mayoría de 
ios argelinos.

Se unen a la emoción votada por 
los elegidos nacionales de Orán el 
17 de septiembre’de 1937 en el Ca­
sino de Bastráma.

En el momento en que la) victo­
ria del General Franco se hace cada 
vez más evidente, dando así satis­
facción a nuestros deseos sería útil 
que todos los intelectuales de Afri­
ca del Norte pidiesen a| s,u vez el 
reconocimiento del Gobierno del Ge­
neralísimo Franco, para salvaguar­
dia de los intereses franceses mate­
riales y morales, y, para afirmar una

tropas de choque roja han sido 
aniquiladas. Listel'- ha tenido que 
ser relevado con solo un veinte 
por ciento de supervivientes. I 
si ya no opera, ha consolidado 
Teruel el macabro prestigio que 
cosechó en Asturias, donde es 
fama se marchaba con mil hom­
bres a la lucha y regresaba solo

Asturias se perdió para los 
rojos, pero antes llevó Cipriano 
.Mera u centenares de marxistas 
al matddero. El debut de Ci­
priano Mera en los campos de 
Teruel ha sido una fiel repeti­
ción de su. táctica asturiana.

El Campesino es maestro tam 
bién en el arte de meter su gen­
te en atolladeros, dc los que a 
duras penas logran escapar y 
aun a costa de cuantiosísimas 
bajas. Todavía no se le habrá 
pasado al Campesino el susto 
enorme de su fuga, cuando es­
tuvo en el desastre de Bdunete, 
pero que tenga cuidado el Cam 
pesino, que también maniobra 
estos días por los campos de Te- 
thidl, con las fuerzas de refuer­
zo nacionalista una dc las me­
jores divisiones, una división fa­
tídica para el Campesino. Hace 
meses estaba ansiando la lle­
gada de este momento, pues co­
nocen ¡a manera de lucha? de 
este bergante y quieren infli­
girle un definitivo escarmiento. 
1.a tercera paliza que le dieron 
le -hipo todavía a poco y no 
pudo contener el deseo de re­
matar ahora de nna vez para

■ siempre.—LOGOS

Enrique ANGULO
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Cuando lo dicen ellos...

vez más 
fización, 
unen a 
latinos.

los lazos estrechos de civi- 
de amistad y de sangre que 
estos dos grandes pueblos

Intelectuales de Argelia, de Túnez, 
de Marruecos (bogados, mádicos, 
profesores, arquitectos, ingenieros, 
artistas, hombres de letras, os ro­
gamos tengáis a' bien enviarnos vues 
tra, adhesión para que los nombres 
de todos puedan ser publicados en 
I ■ prensa y para que con muestra 
acción adelantemos el reconocimien­
to del Gobierno Nacional e'pañol, 
trabajando así para asegurar la 
paz.»

Entre las firmas que autorizan 
el anterior documento figur-ln las 
de los alcaldes de Orán y Sidi-Bel- 
Abes antes aludidos: de Paul Bellat 
presidente de la Unión Latina: del 
doctor Labórele. del abogado Vidal, 
del' C ballero de la Legión de Ho­
nor, Demanneville; de los_conseje- 
ros municipal de Bel-Abes J otros 
puntos, en gran número; del publi­
cista Roquefere y de muchos otros 
autorizados miembros de la vida pú­
blica de Argelia que aciertan a ver 
en el Genera! Frqnco la espada de­
fensora de una civilización común.

THiiiwiinÉ" m ¡ti ios “fin- 
tos" fie la jolllita inierníiional

Sel líeme mullí fiantés
París.—El órgano ofi­

cial' soviético en Francia 
“L’Humanité” publica un 
artículo sensacional! bajo 
el título “Triste balance 
político del Quav d'Or- 
say.”: El artículo enuriie- 
ra los fracasos diplomáti­
cos que.Francia ha enca­
lado en los últimos tiem­
pos sobre todo después del 
famoso viaje circular de 
Delbos a Varsovia v a las 
capitales de lia Petit En­
tente: El periódico repro­
cha a Delbos haber per­

sistido en errores fatales y 
termina diciendo que es 
difícil decidir la política 
extranjera de Francia a 
n<> ,ser (que se pidan infor­
maciones af “Foerino- Of­
fice” de Londres. El ór- 
■rano (soviético está furio­
so contra el nombramiento 
de‘Saint Quintín para em- 
haiador en Washington.— 
Stéfani.
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¡ Labrador! De tu 
esfuerzo de hoy de­
pende nuestro bien­
estar de mañana. No 
lo regatees; siembra... 
que el Caudillo cuida 
de que tus fatigas sean 
estimadas en su ver­
dadero valor.


